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“Te quiero, enséñame esos”, dijo en su inglés de paloma, indicando los palos de fuego que Mel tenía en abundancia, uno colgado sobre la puerta de la biblioteca y los otros en el gabinete para su uso diario. Antes, Mel había sido la única que los manejaba. Alinta siempre los evitaba, pero, después del segundo ataque de Bradley, había decidido que ningún hombre la volvería a tocar. No si ella podía evitarlo.

Mel dudó solo brevemente antes de asentir levemente, entristecida de que su esposa sintiera la necesidad de aprender a defenderse con armas. Sabía que no siempre estaría a punto de protegerla, un hecho que había sido probado. Pero esperaba que, con la muerte de Bradley, ese fuera el final de ese mal en particular. No podía proteger a Alinta de todo, aunque lo intentaría con su último aliento. Mientras tanto, solo tenía sentido dejar que su esposa aprendiera a protegerse en esos momentos en los que Mel no estaba presente.

Mel le mostró cómo sostener el arma, con la culata firmemente contra su hombro. Mel le explicó las cosas que su padre le había enseñado hace muchos años. Alinta lo disparó en seco muchas veces, mirando por el cañón a la vista en el extremo del mismo, y cuando Alinta se sintió cómoda con el peso del cañón largo, la pesadez del acero, Mel comenzó a mostrarle cómo cargarlo, midiendo la pólvora. 

“No te servirá de nada si el polvo está demasiado apretado. No dejes que se moje nunca”, aconsejó Mel mientras instruía suavemente a Alinta.

El primer disparo sobresaltó a la mujer aborigen, como siempre sucedía cuando Mel o uno de los hombres usaba uno de los palos de fuego. El retroceso le hizo daño en el hombro, pero Mel le aconsejó de nuevo que apretara más la culata contra ella. “No, no cierres los ojos o perderás el objetivo que acabas de ver. Eso desperdiciará la pólvora, y sabes que tendremos que esperar a que vengan más de Sydney”.

Alinta asintió. Dependían demasiados de sus suministros de Sydney para desperdiciarlos. Cultivaron lo que pudieron aquí en el interior, pero había cosas que no podían hacer ni encontrar aquí como el arma y la pólvora, mucho menos la bala, para desperdiciarla innecesariamente.

Pero Alinta sabía que a Mel no le importaba enseñarle, dejarla practicar y usar sus preciosos suministros en eso. Lo habría hecho con sus hombres, incluso con sus hijos y cualquier hija que pudiera interesarse. Ya habían atraído a varios de los niños mayores e incluso niñas, tanto blancos como aborígenes, mientras Mel le enseñaba a su esposa a disparar el mosquete. Ella había instruido a todos los que querían aprender a limpiar, cargar e incluso dejar que se secaran, pero solo a Alinta se le permitió disparar el arma porque simplemente había demasiados para permitirles practicar disparos reales. A medida que aprendieron en los días siguientes, varias otras mujeres vinieron y pidieron que les mostraran cómo sostener, cargar y disparar las armas, con sus hombres mirando divertidos hasta que Mel los miró. A pesar de ser el dueña de la estación, nadie se dio cuenta de que Mel Lawrence era en realidad una mujer, protegiendo a su esposa enseñándole a usar las armas de fuego con soltura. 

“Cualquier mujer en esta estación que quiera aprender a disparar un arma, cualquier niño lo suficientemente mayor, es bienvenido a aprender”, les dijo y los hombres que se habían divertido se apresuraron a regresar al trabajo. Algunos estuvieron de acuerdo con Lawrence, al darse cuenta de que aquí, en el interior, las reglas eran diferentes. La vida era bastante diferente, y sus esposas e hijas tendrían que ser capaces de sobrevivir, estuvieran presentes o no. Algunos dieron su permiso para que sus esposas tomaran las lecciones, o incluso sus hijas, y algunos lo prohibieron. Pero aquellos que se negaron a permitirlo fueron hechos miserables por sus esposas hasta que algunos cedieron de mala gana. Solo unos pocos se mantuvieron firmes, pero fueron mirados con desprecio por negar a sus mujeres el derecho a defenderse a sí mismas o a sus hogares si fuera necesario. 

“Estás tirando hacia la derecha”, determinó Mel después de que Alinta finalmente dejara de cerrar los ojos anticipándose a la explosión. “¿Es demasiado pesado para ti?” preguntó, desafiando a su esposa. “No, entiendo esto”, respondió ella, decidida a aprender a disparar el mosquete largo. Estaba complacida a medida que mejoraba. La vista de Alinta era muy superior a la de cualquier otra persona en la estación, siendo una aborigen nativa, sus sentidos estaban más en sintonía con la naturaleza y, una vez que superó sus miedos, fue mortalmente precisa.

Mientras Mel le enseñaba a cargar y apuntar un arma de fuego, descubrió que le gustaba más el cañón más corto y la ligereza del arma de fuego que el rifle, y muchos de los demás estuvieron de acuerdo con ella. Mel notó que por lo general eran las mujeres a las que probablemente no les gustaba el peso de los barriles largos. En secreto, estaba complacida por su interés, pero una pistola no podía sustituir a un rifle; no podía disparar tan lejos. 

“Si encuentran el arma demasiado pesada, el cañón demasiado largo”, explicó a su audiencia, mostrándoles las distintas armas y sus atributos, “pueden usar una rama o una piedra para ayudarse a mantenerla firme. Nunca usen su caballo; lo asustará y se pondrá feroz”.

Varias mujeres se sintieron complacidas de encontrar una herramienta que les ayudara, ya que estos mosquetes eran pesados, y Lawrence, al enseñarles, les dio la confianza de que todas podían hacerlo. El hecho de que Lawrence confiara en su esposa para disparar el arma pesada y engorrosa hizo que muchas de las mujeres reevaluaran aprender a usarla. A pesar de que solo los dispararon en seco, una y otra vez, estaban seguras de que podían disparar cuando fuera necesario, y ciertamente aprendieron a cargarlas correctamente. 

“Nunca necesitarán usar esto con nosotros los hombres alrededor”, aseguró un niño ruidosamente a una niña que había disparado el mosquete en seco.

Mel levantó la vista para ver quién había hablado. Quería arrancarle la cabeza al niño de un mordisco, pero se mantuvo bajo control. “¿Qué pasa si los hombres no están cerca?” ella le preguntó razonablemente. “Las mujeres pueden hacer cualquier cosa que un hombre puede hacer”, le dijo, y, cuando su mirada se volvió ligeramente condescendiente, dejó que la chica a la que había estado tratando de impresionar apuntara y disparara el mosquete con el que había estado practicando. Su intento fue bastante bueno. 

“Si tuviéramos más pólvora para practicar, serías mejor que algunos de los hombres”, felicitó Mel a la niña. Observó al chico para verlo enrojecer de vergüenza. “No dejen que nadie les impida aprender algo”, aconsejó a todas las mujeres y niñas antes de volver a la discusión general. 

“Es importante que mantengan su arma de fuego limpia”. Mel les mostró nuevamente cómo limpiar los cañones de los rifles y las pistolas. “Mantengan su ropa de lluvia sobre la sartén cuando llueva si quieren mantener la pólvora seca. Necesitan esa chispa para disparar el arma”. Los niños mayores escuchaban con avidez, algunas de sus madres también, concentrándose en las lecciones que Mel les estaba dando a todos tan libremente. Las chicas se habían vuelto menos tímidas, ahora que sabían que tenían la aprobación del dueño de la estación. Ver a Mel enseñando a su esposa hizo que algunos hombres reevaluaran sus razones para no enseñar antes a sus propias mujeres.

Aquí estaba una de esas cosas que confundían a Alinta. Cuando Mel habló del rifle o del revólver, los llamó ambos revólveres. Ella lo aceptó, pero pensó que los blancos hacían este tipo de cosas deliberadamente para confundir a los demás. Sabía que su gente se sorprendería si pudieran verla ahora. Cuando su padre había buscado hombres blancos para intercambiar por la piedra de su hombre blanco, nunca había considerado ni siquiera sabido sobre el palo de fuego del hombre blanco que podía matar desde lejos. Solo su ruido lo había mantenido a raya. Esta herramienta, esta pistola, era mucho más valiosa que la piedra del hombre blanco. Podría matar desde lejos y darle tiempo para esconderse o escapar si fuera necesario, o si fallara. Anuló esos recuerdos tanto de su padre como de su gente. Mel era su gente ahora. Mel y Ainia. 

“Si lo atas así, no interferirá con tu equitación”. Mel les mostró cómo atar la vaina a una silla de montar. Incluso le dio a Alinta una funda para que la guardara en la cintura, varios de los jóvenes miraron con envidia cuando la esposa del dueño de la estación recibió un arma valiosa, aparentemente para que la guardara. “Recuerda, si tienes que dispararle a un jabalí...” Habían fingido que estaba aprendiendo a disparar en caso de un ataque animal, pero ambos sabían que era en el caso de hombres como Bradley. “... mátalo de un solo tiro. Es posible que no consigas una segunda oportunidad”. Mel miró a sus alumnos y vio la preocupación en los ojos de varias madres ante la idea de que un jabalí entrara en el patio del rancho. Mel amablemente se olvidó de mencionar las serpientes, a pesar de que una casi la había atrapado.

Había otro rifle, uno que tenía dos cañones, y Alinta tentativamente aprendió a usarlo. La vista era extraña, casi desequilibrada, y aprendió a mover los cañones ligeramente para disparar con precisión. Incluso un pequeño movimiento de su parte cambió la trayectoria de su bala. Cuando se sintió lo suficientemente segura con las diferentes armas, sonrió cálidamente a su esposa por la educación que había recibido. Había visto el anhelo de los niños y niñas mayores y de las otras mujeres y deseó que ellos también hubieran podido disparar. La mayoría ni siquiera probó la escopeta porque encontraron que el doble cañón era demasiado pesado. 

“Nunca apuntes con un arma a un hombre o una mujer a menos que tengas la intención de dispararles y matarlos. Si disparas para herir, es posible que vuelvan a por ti en otro momento”, señaló, intercambiando una mirada con su esposa. Los ojos oscuros, casi negros, penetraron profundamente en los marrones de Mel, casi hasta el alma. Se entendían, aunque nunca hablaron de la violación.

Las otras mujeres asintieron sabiamente y Mel escuchó el murmullo de los hombres que se habían unido para ayudarla a instruir a los que estaban aprendiendo, aunque no llegaran a disparar. 

“En la costa hubo muchos disparos en ese valle”, comentó un ganadero mientras reparaba una cerca donde un caballo la había derribado a patadas. 

“Lawrence le está enseñando a su señora cómo disparar”, comentó Peter Winston, el capataz del rancho. Envolvió una cuerda que había estado usando en un rollo para colgar. 

“Señor, ten piedad, una mujer con un arma”. El otro hombre sonrió, pero la sonrisa murió en sus labios cuando vio la mirada en el rostro de Peter. 

“No dejes que Lawrence te escuche decir eso. Él piensa muy bien de su señora, lo hace”, señaló el hombre a modo de advertencia. Sabía lo que Mel sentía por su esposa y, aunque él mismo no veía la atracción por la mujer aborigen, una esposa era sagrada aquí. 

“Por supuesto que lo hace”, estuvo de acuerdo el hombre fácilmente, no dispuesto a ofender. La noticia se había extendido por los potreros. Cualquiera que dijera una palabra despectiva sobre la Sra. Lawrence era expulsado de la estación. Mel Lawrence era demasiado grande y demasiado listo con los puños para soportar semejante charla.

Mientras chismorreaban, Winston le explicó al hombre que no había estado allí cómo Mel había enseñado a cualquiera de las mujeres que querían aprender y a varios de los jóvenes mayores, tanto niños como niñas, cómo manejar, limpiar y cargar las distintas armas. No les había permitido dispararlos porque no desperdiciarían la pólvora, pero ahora estaban bien informados. 


“¿Le enseña a los aborígenes también?” 

“A algunos. Demasiados tienen miedo de que disparen palos mientras los llaman”. 



“¿Qué está planeando, un ejército?” 

“No, pero es mejor que nadie se meta nunca con la estación de Lawrence”, respondió el capataz crípticamente, y el hombre estuvo de acuerdo.

Alinta se sintió mejor sabiendo cómo usar las armas, pero esperaba no usarlas nunca. Miró a Mel, que se había quitado el sombrero de ganadero y llevaba un pañuelo para mantener el cabello recogido, la mujer aborigen apreciaba cuánto hacía su compañero por ella, cuánto la respetaba y, aunque no lo pensaba en esos términos, sabía que amaba a esta gran mujer blanca, que se parecía tanto a un hombre, más que a la vida misma. También sabía que ella también mataría para salvar a Mel, ya que sabía que Mel había eliminado esa única amenaza para ella.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO DOS


[image: image]




Mientras Mel se dirigía a Menindee, pensó en los asuntos que tenía que llevar a cabo allí. Podría haber enviado a uno de sus hombres, pero sintió la necesidad de alejarse de la estación de origen por un tiempo para pensar en su esposa, su vida y lo que les deparaba el futuro. Las muchas atracciones de su tiempo la estaban desgastando, y necesitaba ver algo más por un tiempo, estar sola por un tiempo. 

“¡Holaaa!” gritó a través del río fangoso, llamando la atención del operador del ferry, quien finalmente la vio saludar con la mano o la escuchó por encima del ruido del arroyo. Miró, fascinada, el río que estaba tan sucio, con interminables remolinos de sedimentos y escombros en sus profundidades. Ella no querría beber de él. Observó cómo el transbordador se abría paso lentamente sobre un cable que cruzaba el río. 

“¿Sólo tú?” llamó el operador cuando estaba a apenas cinco pies de la orilla. 

“Sí, sólo yo”, le dijo. “¿Eres nuevo aquí?” preguntó, tratando de recordar al hombre y fallando. “Sí, lo soy. Wilson se enfermó y lo reemplazaré hasta que se mejore”, le dijo mientras el ferry, con un último tirón del río, se deslizaba hacia la orilla. Abrió la puerta para que Mel pudiera llevar su caballo y el caballo de carga a las tablas, cerrándola detrás de ella. Levantó el timón para impulsarse desde la orilla, el ferry era un poco más pesado con el peso de los caballos y tuvo que esperar hasta que una ola lo ayudó a empujar la plataforma mar adentro. Rápidamente instaló el timón en el aparato que se tejía a través del cable tendido a través del río y, por lo tanto, pudo controlar la velocidad del transbordador utilizando el ángulo del transbordador con el timón. “¿Vienes de lejos?” preguntó para entablar conversación. Disfrutaba de este trabajo y le gustaba conocer a todos los que iban y venían por el río. 

Mel asintió mientras miraba la ciudad, los edificios sucios que se desgastaban en el interior más rápido que en cualquier otro lugar que hubiera visto antes. Se estaba construyendo un nuevo edificio, su madera brillante y fresca contra el fondo de los otros edificios descoloridos, pero Mel no podía decir qué iba a ser. “Soy de la estación Lawrence”, le dijo. “Soy Mel Lawrence”. 

“¿Pariente del dueño?” preguntó el hombre mientras usaba el barrido para mantener el transbordador navegando contra su cable sobre el agua. Podía escuchar el extraño acento que tenía el hombre. 

“Soy el dueño”, le dijo con orgullo. “Tenía algunos asuntos aquí en Menindee y decidí encargarme yo mismo”.

El hombre asintió y luego miró al gran hombre que tenía delante, completamente inconsciente del verdadero sexo de Mel. Había oído hablar de este estadounidense que había traído diez mil merinos junto con ese otro estadounidense que era dueño de otra estación cuyo nombre no recordaba. Pero no había estado en este trabajo el tiempo suficiente para conocer a todos y todo. Mientras cruzaban, él charlaba sobre nada en particular, no estaba seguro de que el estadounidense lo estuviera escuchando excepto por un asentimiento ocasional. Observó cuando el hombre se quitó el sombrero de ganadero para limpiarse la frente y se quedó mirando el pañuelo que envolvía la cabeza del hombre. ¡Era rojo brillante!

Mel se quitó el sombrero para dejar que la brisa que recogieron al cabalgar a través del río le refrescara la frente sudorosa. Cuando se acercaron al otro lado, le preguntó al hombre: “¿Dónde encontraré a Wilson?” “¿Wilson?” preguntó sorprendido antes de señalar rápidamente la casa del barquero. Después de que Mel le pagara la travesía, observó cómo el estadounidense conducía a sus caballos fuera del ferry y calle abajo, con la esperanza de no haber hecho o dicho nada malo.

Mel llamó a la puerta de la casa y, cuando la mujer abrió, preguntó respetuosamente, sombrero en mano: “Soy Mel Lawrence, ¿está disponible el Sr. Wilson?”

Los ojos de la mujer se abrieron como platos ante el acento estadounidense, pero rápidamente hizo una reverencia y le indicó que entrara. “Está en el salón”, dijo, tratando de sonar un poco elegante pero fallando. Mel vio la dirección en la que había saludado y se dirigió a la habitación, sintiéndose como si estuviera en su baño; la habitación era tan pequeña. El barquero estaba sentado con la pierna apoyada en unos almohadones, fumando en pipa y mirando un periódico con los ojos entrecerrados. “¿Wilson?” ella pidió confirmar la identidad del hombre, y él levantó la vista sorprendido, tratando de levantarse por respeto al dueño de la estación que reconoció. Mel ya lo conocía, lo recordaba de viajes anteriores a Menindee. “No, no, no te levantes”, le dijo, indicándole que se sentara en el sofá. “Veo que estás acostado”. 

“Hey”, dijo el hombre, sentándose de nuevo. No habría sido capaz de levantarse, de todos modos. “Me rompí la pierna cuando un brumby me arremetió y me pateó”, gruñó, sonando resentido. Mel se divirtió pero no lo demostró. La patada de un caballo no era nada con lo que jugar. “¿Podría hablar de negocios contigo si te apetece?”

Sorprendido, el hombre solo pudo asentir, y el único signo de su agitación fue un aumento de las bocanadas de su pipa. A Mel le gustó el aroma del tabaco e hizo una nota mental para preguntarle qué tipo de higo compró. Había probado muchos tipos diferentes y tenía algunos favoritos de diferentes sabores y olores. No siempre pudo obtener lo que quería, ya que las empresas de transporte por lo general traían los artículos más baratos que podían encontrar y en grandes cantidades.  


“Soy Mel Lawrence”, ella afirmó. 



“Sí, te reconozco”. Él asintió para que continuara, y su mente se convirtió en preocupación. ¿Su hombre de reemplazo había estropeado algo en los cruces? No podía darse el lujo de perder este trabajo; necesitaba los ingresos del ferry para mantener a su esposa e hijos. Empezó a sudar. 

“Me gustaría abrir una cuenta para mi estación y pagarle una vez al año, si le parece bien”. preguntó, yendo al grano. 

“¿Una vez al año dices?” reflexionó el hombre, preguntándose si esto le costaría. Después de todo, el dinero no era todo suyo. El transbordador era propiedad de una de las compañías de botes a pedales que llegaban hasta aquí, y él simplemente lo manejaba para ellos, bajando el cable cuando tocaban la bocina para poder cruzar. Ahora escuchó uno y esperó que su hombre bajara el cable a tiempo o tendría que pagar un infierno. Se estremeció mentalmente ante la idea de que un cable quedara atrapado en el costoso e importante aparato de remo. 

“Si eso no es aceptable, supongo que podríamos pagar la factura dos veces al año”, comenzó Mel, sin entender la intención de la pregunta del hombre. Sería una gran comodidad para la estación, ya que sus suministros, cualquier inventario adicional o los visitantes viajaron en el ferry. 

“No, no, una vez al año estaría bien para mí, pero tendré que explicárselo a la compañía...”, se quedó, dándose cuenta de que sonaba débil. 

“Sí, lo entiendo”, asintió. “Haz eso, y explica cuánto cobra la compañía de transporte de ida y vuelta a mi estación. Puede que no valga la pena para estaciones más pequeñas, pero si es un problema...”, se interrumpió, dejándolo colgado. 

“Estoy seguro de que estarán de acuerdo, y ciertamente te lo haré saber”, prometió. No podían darse el lujo de ofender a estas estaciones más grandes. Lawrence Station, Twin Station y otras igual de grandes fueron la razón por la que ganaron dinero, no las estaciones más pequeñas o los pasajeros de un día. 

“Hey”, asintió ella, comenzando a sonar como la australiana, “haces eso. Espero que te mejores pronto”, agregó, reconociendo su pierna vendada. Se preguntó brevemente qué habría hecho Alinta para ayudar a curar la pierna. Fuera lo que fuera, probablemente habría sido más eficiente y se habría curado más rápido. “Te dejaré descansar entonces”, dijo, levantándose de donde se había sentado. “¿Podría decirme dónde compra su hoja de tabaco?” ella pensó en preguntar. Después de que él le dijera la tienda aquí en la ciudad, con un sonido de sorpresa en la respuesta, ella le agradeció y luego salió de la casa del hombre.

Mel pasó la tarde explorando el pequeño pueblo, comprando algunas cosas que realmente no necesitaba, incluido el tabaco nuevo que compraría a granel para la estación, hablando con algunas personas, recogió su correo, pero preguntándose por qué había viajado hasta aquí. Ciertamente no fue para abrir una cuenta para la estación con el operador del ferry o su negocio limitado en la ciudad. Ella especuló sobre su inquietud y pensó en su esposa, su hija y su posición mientras se sentaba alrededor de su pequeño fuego esa noche, de nuevo en su lado del río, el barquero aparentemente aliviado al descubrir que no estaba en ningún problema. Mientras cortaba un nuevo higo de tabaco para su pipa, pensó en esta peculiar inquietud que la había estado atormentando durante semanas. Algo necesitaba cambiar. Tal vez le molestaba quedarse tanto tiempo en un lugar, algo que no había hecho en años. Tal vez fue algo más; ella no sabía.

Mientras regresaba por la vía hacia su casa, se detuvo para enderezar el letrero que indicaba a los viajeros hacia la estación Lawrence. Los vientos del interior habían desteñido tanto las letras que sacó un poco de pintura y las retocó. Cuando terminó, se dio cuenta de que los letreros de otras estaciones se habían agregado al azar debajo del suyo, muchos de los cuales solo ahorraron un clavo por sus esfuerzos, lo que significaba que sus letreros apuntaban con frecuencia en la dirección equivocada o incluso se caían debido al mal tiempo y al viento.

Ahora absorta en este proyecto, Mel pasó el día cortando un árbol y dándole forma en una pieza de madera cuadrada. Cavó un hoyo profundo para colocar el poste sólido en él. Adjuntó los numerosos letreros en el poste alto, con la estación Lawrence en la parte superior, ya que era la más lejana que conocía de cualquiera de estas estaciones. Le resultó divertido cómo habían deletreado sus estaciones, algunos usando apellidos, otros usando nombres aborígenes o incluso paisajes para identificarlos. Cuando usó piedras para ayudar a fortalecer el poste grande y enderezarlo en el agujero, llenando el resto con tierra que apisonó con sus botas, sintió que había hecho un buen trabajo. Parecía impresionante y, con la media docena de letreros adjuntos, se veía bien. Hizo lo mismo con el siguiente letrero y poste que encontró, así como con uno más con solo Lawrence Station y Twin Station en el último. En cada letrero, se aseguró de que la pintura fuera brillante y el poste resistente antes de regresar a su propia tierra y comenzar a controlar a sus ganaderos, uno por uno, en cada potrero hasta llegar al potrero de su casa. Las semanas le habían parecido demasiado cortas, pero estaba contenta de haberse ido.
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“Empieza a correr la voz entre cualquiera de los mercaderes que encuentres de que Lawrence Station contratará por un tiempo durante la temporada de partos. Cualquier hombre o mujer que quiera ayudar a nuestros ganaderos puede contratar a cambio de dinero en efectivo o suministros”. 

“Creo que a los hombres les molestará la interferencia, pensando que no crees que puedan hacer su trabajo”, comenzó Peters, pero Mel levantó la mano para silenciarlo. “¿Y mujeres? Nunca he oído hablar de una mujer cuidando ovejas”. 

“Solo es eso; los hombres están haciendo su trabajo hasta que están tan cansados que no pueden ver bien. Los swagmen quieren trabajo, pero solo por un corto tiempo antes de que estén en las vías. No lo quieren permanente. Tener hombres adicionales para ayudar con el parto cuando sea el momento, incluso con un jackaroo o dos, ayudará a salvar a los corderos, lo cual es para nuestro beneficio”, señaló y observó cómo la luz naciente de la comprensión golpeaba a su ganadero principal. Ella no respondió a su comentario sexista ya que su propia esposa lo había ayudado muchas veces y, si él supiera que Mel en realidad era una mujer, se habría sorprendido. 
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